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Soberbia, orgullo y amor 

propio 

 
Pregunta: ¿Por qué nos cuesta tanto ceder? ¿Cuáles son 

los mecanismos del orgullo? ¿Qué deberíamos hacer para 
vencer nuestro amor propio? 

 

Respuesta: Soberbia, orgullo, amor propio.... Sin duda 
podríamos distinguir entre estos tres términos -la soberbia 

es más grave que el orgullo; y el orgullo que el amor 
propio-; pero probablemente sea más práctico utilizarlos 

como sinónimos, ya que es un hecho que la soberbia, el 
orgullo y el amor propio los encontramos perfectamente 



compenetrados. Y no olvidemos que la soberbia es un 
pecado capital; es decir, que está en la raíz de muchos 

otros pecados. 

Vamos a describir los síntomas por los que podemos 
descubrir esta enfermedad espiritual: 

.- Rechazo de las correcciones: El orgulloso recibe cualquier 
corrección como si de un ataque personal se tratase. Su 

resorte es ponerse a la defensiva ("¡pues anda que tú...!"). 
No es consciente de que Dios pueda estarse sirviendo del 

prójimo para abrirle los ojos y desenmascarar sus defectos. 

Todo ello puede llevar al extremo de que el soberbio 
pretenda ser un autodidacta, prescindiendo de la riqueza 

tan grande que suponen los consejos, enseñanzas, 
testimonios, etc... 

.- Cabezonería: Se traduce en incapacidad de ceder en 
las discusiones. En el fondo el orgulloso mantiene sus 

posiciones por "propias", antes que por "verdaderas". En el 

fragor de la discusión, no deja un ápice a ver las razones 
del prójimo. En realidad, lo está sintiendo como un 

contrincante. Incluso aunque el orgulloso llegase a ser 
consciente en su fuero interno de estar en el error, 

mantendría su postura primera por no pasar por la 

humillación de reconocerse equivocado. Precisamente el 
problema consiste en que siente como humillación el decir 

"me he equivocado". 
.- Decepción ante el fracaso: Cuando el soberbio fracasa en 

una empresa, se derrumba interiormente. Su decepción es 
un signo muy claro de orgullo, porque deja al descubierto 

que había construido en sueños su personal castillo de 

naipes, en el que -por supuesto- ocupaba el lugar central; y 

la desesperación le invade al comprobar cómo saltan por 

los aires sus planes. En realidad, el problema está en que al 
soberbio no le interesa lo que Dios quiera de él o cuando 

menos está despreocupado de ello; ya que está demasiado 
ocupado en sus estrategias. 

Pero, ¿qué deberíamos hacer para vencer este pecado? 

¿Qué estrategia seguir? Proponemos una serie de consejos 
espirituales: 

.- Fe en el valor medicinal de la humillación: Cuando uno es 
un orgulloso, es imposible llegar a ser humilde sin pasar 

por las humillaciones. El hecho de que las humillaciones nos 

 



escuezan tanto, denota que todavía no somos humildes. 
Pero, sin embargo, es importantísimo tener fe en el valor 

medicinal de las humillaciones y en que son parte de la 

providencia de Dios, que nos permite purificarnos mediante 
esta penitencia. No olvidemos que las penitencias que no 

son buscadas, son las que más valor y fruto pueden llegar a 
tener. El orgulloso debería de hacer el siguiente acto de fe: 

"Me escuece, luego me puede sanar". 
.- Petición de perdón: Le costará mucho al orgulloso llegar 

a pedir perdón con espontaneidad. Aunque su voluntad esté 

decidida a luchar contra su pecado capital, difícilmente 
podrá controlar sus primeros impulsos, que se "revolverán" 

contra el camino de humildad. Ahora bien, aunque en los 
comienzos del camino de humildad, al soberbio se le 

"escape" su impulsividad orgullosa, dispone todavía de un 
arma preciosa cuando vuelve la calma: la petición de 

perdón. No pensemos que es tontería pedir perdón cuando 

el mal ya está hecho. A parte de que podemos evitar el 
escándalo en quien nos rodean, también nos dispone a 

nosotros para tener más prontitud en el control de nuestros 
impulsos. 

Cuando nos cueste mucho pedir perdón, descubramos ahí 

una ofrenda agradable a Dios, una piedra preciosa. Viendo 
la imagen de María Inmaculada pisando la cabeza de la 

serpiente, pensemos en "pisotear nuestro orgullo" con la 
gracia de Dios y con la humildad de María como modelo. 

En resumen, la soberbio, el orgullo y el amor propio..., en 
realidad se confunden con el mismo pecado original. La 

tentación de la serpiente -"seréis como dioses"- incidía en 

la tentación del hombre de olvidar su condición de 

"creatura", revelándose contra toda voluntad que no fuese 

la propia. Como dice San Agustín, aquí hay dos amores, 
dos ciudades: 

"Dos amores hicieron dos ciudades: el amor de sí mismo 
hasta el desprecio de Dios, hizo la ciudad del mundo; el 

amor de Dios, hasta el desprecio de sí mismo, hizo la 

Ciudad de Dios". (Ciudad de Dios, libro XIV, cap. XXVIII). 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

Planta cara a tu vida egoísta. Eso no 

destruye las capacidades personales 

  

1. Eso no destruye las reacciones 

naturales, normales  

2. Eso no destrute tu personalidad, sino 

que la libera de su influencia 

devastadora  

3. Eso no quiere decir que dios  mejore 

simplemente lo que no va bien  

4. Eso no quiere decir la perfección de las 

acciones sino la perfección de las 

intenciones, de la motivación y del 

afecto  

5. Eso quiere decir que se lleve el “yo” a la 

cruz para ser “crucificado”, este yo que 

gusta de la gratificación y se empeña en 

entristecer al Espíritu Santo.  

Literalmente, ... es llevarlo bajo la 

DOMINACIÓN del ESPÍRITU 



SANTO  

Literalmente, ... es ocuparse de la RAÍZ 

DEL YO que es el ORGULLO. Salmo 

73,6 

; 139.23-24; Gálatas 2,20 

 

El Espíritu Santo, en cuanto ayuda para el 

creyente, se inuieta de la vida vieja del “yo”. 

Para ayudarte a identificarte en tus rasgos 

personales, lee este texto con una actitud de 

oración, pidiendo a Dios que el Espíritu 

Santo exponga tu punto de vista del “Yo”.  

¿Eres consciente de un espíritu de 

ORGULLO?  

Una exaltación, en el pensamiento de tu 

éxito o de tu posición; en la causa de tu 

excelencia formativa, tu apariencia, y tus 

talentos naturales y habilidades. ¿Un espíritu 

importante, rigidez y precisión? Salmos 

119,21,Filipenses 2,5-8, Salmo 

73,6b  

¿de un miedo carnal? 

 

¿Un espíritu que teme al hombre, un miedo 

que cualquiera estremece a una persona 

eminente y provoca su fuga, un espíritu de 

compromiso Pr.28,35, 1S.15,22-24  

de una DISPOSICIÓN A LOS CELOS? 

 ¿Un espíritu secreto de envidia, encerrado 



en su corazón; una sensación desagradable 

del éxito y prosperidad del otro; una 

disposición a hablar de las faltas mejor que 

de los dones y virtudes de quienes tienen 

más talentos y son  más apreciados que tú. 

Proverbios 6,34-35  

de un  AMOR ALABANZAS HUMANAS? 

  

Un afecto secreto pos lo momentos en que 

se te distingue, llamar la atención sobre sí en 

una conversación, ponerse en evidencia 

rezando o hablando. ¿Me gusta que mi 

nombre sea el primero de la lista? ¿Me gusta 

que se me halague? ¿ Soy atento con todos 

los hombres? Jn.5,41,44 12,42-43  

de un TEMPERAMENTO DESHONESTO 

Y ENGAÑOSO? 

 

Evitar y cubrir la verdad; disimular las faltas 

reales, dejar la mejor impresión de ti que no 

es real; falsa humildad; exageración; llamar 

la atención? 2Co.4,2  

de una  agitación colérica o impaciente? 

  

 

 

 

 

 

Le pire, c'est que tu appelles cela de la 



nervosité ou une sainte indignation ; un 

esprit susceptible ou sensible ; une 

disposition au ressentiment et à la vengeance 

lorsqu'on te désapprouve ou qu'on te 

contredit; le désir de cingler et de se payer 

du bon temps sur le dos de l'autre ? Là, dans 

les profondeurs de mon coeur (quoique je 

n'aie rien dit) est-ce que je ressens l'agitation 

de la colère ? de l'envie ? de la jalousie ? de 

la vengeance ? de l'amertume ? Est-ce que je 

deviens agacé et tire brusquement mon 

cheval, donne un coup de pied à mon chat 

ou à mon chien, gifle mes enfants (dans un 

mauvais état d'esprit) ou parle brusquement 

à ceux que j'aime ? Est-ce que je me fâche 

contre l'automobile qui ne démarre pas, ou le 

feu qui ne veut pas brûler, ou le veau qui ne 

veut pas boire, ou les choses de mon voisin 

qui sont sur mon terrain ou dans mes fleurs ? 

Si mon automobile, ma moto, mon mulet, 

ma vache, mon veau, ou mon poêle rendait 

témoignage de moi à l'église, est-ce que je 

m'en réjouirais ? Ps.37:8, Pr.16:32, 19:11-

19, 21:24, 22:24-25, 25:28, 27:4, Ec.7:9, 

Ep.4:30-32  

d'une OBSTINATION ?  

Un esprit têtu, non-enseignable, disputeur et 

bavard ; des expressions dures et 

sarcastiques ; une disposition qui refuse de 

céder, entêtée ; un esprit qui pousse et qui 



commande ; une disposition à critiquer et à 

trouver des choses à redire quand on t'écarte 

ou qu'on ne te remarque pas ; un esprit 

irritable et agité ; un tempérament qui aime 

être enjôlé et à qui il faut plaire ? Piquez-

vous une colère quand on vous offense, 

abuse, ou fait des reproches ? quand ça ne va 

pas à votre manière ? quand les autres font 

mieux que vous ? quand vous êtes pris à 

partie par quelqu'un en autorité ? quand vous 

n'êtes pas placé en premier ? quand vous 

n'êtes pas apprécié ? quand les autres ont un 

avantage sur vous ? Est-ce que vous faites la 

moue ? Boudez-vous ? Ps.40:8, Jn.6:38, 

Lu.22:42, Ge.26:20-22, Ps.68:6b8, Es.65:2-

3, Jé.5:22-26a, 1S.15:22, Jé.5:3b, 25:4-5  

de L'AVARICE ?  

Être trop exigeant à propos de bagatelles, se 

brouiller avec les autres pour quelques 

pommes, poulets ou cochons ; donner juste 

assez pour calmer la conscience, et moins 

qu'un pauvre travailleur fait pour 

l'avancement de l'Évangile au pays ou à 

l'étranger ; de gros repas à l'extérieur de la 

maison, mais des repas de moindre qualité 

pour la femme et les enfants qui eux sortent 

rarement. Est-ce que j'aime avoir la 

meilleure chaise, la meilleure pomme dans 

le plat, le meilleur morceau de tarte dans 

l'assiette - quand les autres ont les restants ? 



Est-ce que je recherche les tâches les plus 

faciles et les plus agréables ; l'amour de 

l'argent, l'amour du bien-être ? Jé.8:10, 

13:14, Ps.73:3-6a, Ju.5:23, 2Co.5:15  

de DÉSIRS EXCITANTS ?  

Actions impures, tendance charnelle, 

affections indues et familiarité envers ceux 

du sexe opposé ; des yeux qui vagabondent, 

quelque chose en vous auquel on ne pourrait 

faire confiance si l'occasion se présentait ? 

1Jn.2:15, Ep.5:3, 5-8  

d'une FROIDEUR ET D'UN MANQUE DE 

VITALITÉ ?  

Manque d'intérêt pour les âmes perdues ; 

sécheresse et indifférence ; manque de 

puissance avec Dieu ? Ps.22:3, Os.10:12-13, 

Ps.126  

d'ÊTRE SECTAIRE ?  

Être étroit et fanatique en faveur de ma 

petite foule ; froid envers ceux qui sont 

différents de moi, prêt à argumenter et à 

prendre le côté contraire au lieu d'éviter 

délibérément les choses qui pourraient briser 

la douce communion fraternelle. Ep.4:1-16, 

Col.2:19, Mal.3:16, 1S.11:7c, Ga.5:15, 

Ps.113, Ja.3:13-4:1  

Voilà quelques-uns des TRAITS et quelques 

MANIFESTATIONS de la naturelle 

charnelle qui démontrent la 

DÉVASTATION que produit la VIE DU 



MOI. Si tu en trouves, ne serait-ce qu'un 

seul qui s'y cache, tu peux sûr qu'ils y sont 

probablement tous. Ouvre ton coeur à la 

lumière de Dieu jusqu'à ce que tu voies la 

façon de t'en sortir. Le Saint-Esprit seul peut 

interpréter et appliquer cela à ton cas. 

Examine-toi alors que tu laisses Dieu sonder 

ton coeur, comme si tu étais dans la présence 

immédiate de ce Dieu saint ! Par la 

confession et la foi, le Saint-Esprit te rendra 

capable d'amener ton «vieil homme» 

Ro.6:6,11, ou la vie de ton Moi, à la croix 

afin que Dieu fasse «mourir» le contrôle 

qu'il exerce sur ta vie. Ne rapièce pas ; mais 

va jusqu'au fond ! C'est la seule manière 

d'être délivré de l'esclavage et du contrôle 

qu'exerce la nature charnelle dans ta vie.  

Les vérités qui peuvent te conduire à une vie 

centrée sur Christ incluent:  

1. Reconnaître quotidiennement ton union 

spirituelle avec Christ en Sa mort, son 

ensevelissement et sa résurrection Ro.6, 

qui est entrée en vigueur le jour où tu as 

été sauvé. Cela inclut aussi le fait que tu 

as été libéré du pouvoir du péché (en 

tant que monarque régnant) dans ta vie.  

2. Demander chaque jour au Saint-Esprit 

de renouveler ton intelligence Ro.12:1, 

pour que tes pensées subconscientes 

soient changées.  



3. Réaliser quotidiennement quelle est ta 

responsabilité à te maintenir rempli du 

Saint-Esprit, Ep.5:18. Dieu t'a rempli 

lors de ta conversion. Il veut que tu te 

maintiennes plein !  

4. Réaliser quotidiemment que le sang de 

Jésus-Christ continue de te purifier de 

tout péché inconscient, 1Jn.1:7, et que 

tu dois confesser tout péché dont tu es 

conscient pour recevoir la purification et 

le pardon 1Jn.1:9  

Ro.6:11 Ainsi vous-mêmes, regardez-

vous comme morts au péché, et comme 

vivants pour Dieu en Jésus-Christ.  

Ps.51:10 O Dieu! crée en moi un coeur 

pur, Renouvelle en moi un esprit bien 

disposé.  

Oh ! Être sauvé de moi-même, 

Seigneur,  

Oh ! Me perdre en Toi !  

- Traduit de l'anglais «Traits of the SELF 

LIFE»  

Canadian Revival Fellowship  

Box 584  

Regina, Saskatchewan, Canada  

S4P 3A3  

(306) 522-3685  

 

Tu peux déclarer que tu es vraiment mort au 

péché en un clin d'oeil, mais Dieu utilise le 



reste de ta vie pour l'accomplir. Pas 

d'introspection, laisse Dieu te sonder, ton 

coeur est trop tortueux pour te donner l'heure 

juste.  

- Sutera  

 

Qu'est Jésus pour moi ? 

J'ai été crucifié avec le Christ. Paul aux 

Galates 2;20. 

L'essentiel dans ma vie spirituelle, c'est de 

signer l'arrêt de mort de mon égoïsme, de 

faire converger mes sentiments et mes 

croyances en une condamnation ferme de 

mon péché, de ma volonté de vivre pour 

moi-même. Paul dit: "J'ai été crucifié avec le 

Christ." 

Il ne dit pas: "J'ai résolu d'imiter Jésus-

Christ" ou bien: "Je m'efforcerai de le 

suivre", mais il déclare qu'il s'est identifié 

avec le Christ dans Sa mort. Quand j'en suis 

venu là, alors l'œuvre que le Christ a faite 

pour moi sur la croix s'accomplit en moi. En 

me donnant entièrement à Dieu, je permets 

au Saint-Esprit de faire naître en moi la 

sainteté de Jésus-Christ. 

En un sens, je vis encore; je suis encore le 

même individu, mais l'esprit qui m'anime 

n'est plus le même. Mon corps est toujours 

là, mais mon satanique égoïsme est anéanti. 

"Pour autant que je vis de la vie terrestre" 



(non pas la vie céleste à laquelle j'aspire, 

mais celle qui se manifeste aux yeux des 

hommes) "je vis dans la foi du Fils de Dieu". 

Il ne s'agit pas d'une foi en Jésus-Christ que 

Paul aurait eue par ses propres moyens, mais 

de la foi de Jésus, qu'Il a communiquée à 

Paul. Il ne s'agit plus d'une foi qui est à elle-

même son propre soutien, mais d'une foi qui 

nous enveloppe et dépasse infiniment les 

bornes de notre pensée, de la foi de Jésus 

lui-même. 
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